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Las guerras, por lo regular, se prolongan 
bastante tiempo. Exigen sacrificios y numero­
sas vidas. Muchas veces el hambre llega a cla­
var sus garras pavorosas sobre la carne de los 
soldados y  de los ciudadanos. Para todo esto 
hemos de estar preparados y dispuestos a 
afrontarlo. Y a lo dijo el general Miaja en una 
arenga dirigida a los soldados de la 70 Briga­
da Mixta: “ No sabemos nunca lo que nos de­
para una guerra, pero tenernos que estar todos 
preparados a dar hasta la última gota de san­
gre por la defensa de nuestro suelo’ .

l\sta es l:i convicción tiue lia ele im perar en 
los frentes y en la retagfuardia. E n  los frentes 
existe, No ocurre otro tanto en la retaguardia. 
Hemos de pensar que tenemos que luchar sin 
desmayo, sin pesimismo, aunque tampoco con 
un excesivo optimismo, hasta dar la última go­
ta de sangre.

Así, están luchando nuestros hermanos de 
Asturias. ¡Qué poquitos se dan cuenta de la 
situación de nuestros queridos asturianos! As- 
urias está luchando contra un enemigo nu­

meroso. enormemente bien pertrechado. Astu­
rias está luchando contra columnas que le ata­
can por el Este, por el Nordeste, por el Sur. 
por el Centro, por todas partes. Pero, a pesar 
de eíto, Asturias lucha tenazmente, callada­
mente, sin im fieslo (le ilesalicnto, con ardor 
sublime, consiguiendo hacer al enemigo milla­
res y millares de bajas.

lo d o s  los frentes de España nos hemos de 
fijar en Asturias. Los defensores de Asturias, 
si son vencidos, no tienen salvación posible co­
mo teníamos en Madrid, como tuvieron en Ma­
laga como tuvieron en Euzkadi y en Santan­
der. Los heroicos luchadores asturianos, si son 
derrotados por los facciosos, no tienen más 
salvación que el mar. donde le esperan los bar­
cos piratas para hundirlos en el tempestuoso 
Cantábrico. En  Asturias no es posible la hui­
da no es posible el repliegue. Están encerra­
do' aislados, solos completamente. Solo tie­
nen un terrible dilema: “ vencer o monr . Y  asi 
lo hacen. Están haciendo esfuerzos ingentes 
por vencer, sin más esperanzas que la muerte.

Ante la angustiosa situación de nuestros 
compañeros del Norte, los combatientes de to­
da España hemos de apretar mas nuestras h- 
las fortalecerles, hacerlas más inexpugnables, 
más invencibles. Y  cuando el Mando ordene: 
¡al ataque!”  todos, como un solo hombre, he­
mos. de ir al ataque. Sin más pensamiento que 
el avance y la salvación de nuestros hermanos 
asturianos. Cada enemigo que abatamos, cada 
victoria que consigamos, cada columna enemi­
ga que destrocemos, es un paso mas hacia la 
liberación de Asturias, es un enemigo Q«« ges­
tamos a las fuerzas que atacan ¡w r el Nort .

H oy Asturias nos exige lealtad, umon y  va­
lor en el combate. La  guerra todavía no la ha 
ganado nadie. Más al alcance de la mano la 
tenían los alemanes durante la guerra europga 
y la perdieron. Nosotros podemos, debemos y

* ^ ^ S r a S í  nuestro grito de guerra, que hemos 
de gravar todos en el corazón: iP or la libera­
ción de Asturias, a la lucha, hasta la muerte.
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Yo (fuisiera reunir a todos los tra­

bajadores de la Es])aña leal y pre­
guntarle por qué se levantaron el 18 
de julio. Ksloy seguro ([ue todos, co­
mo un solo hombre, contestarán, que 
para  coiK[UÍstar sus libertades. Dirían 
más: para acabar con la explotación 
del Iiomi)re por el hond)re y desterrar 
para  siempre todos los parásitos que 
constituyen la carcoma de los pueblos 
(fue se llaman civilizados.

El |)ueblo logrará desenmascarar esa 
carcoma (fue se ha infiltrado en los 
Partidos políticos y Organizaciones 
sindicales. Estos parásitos se llaman 
obreros y se ocultan bajo la capa de 
estos. \ o  obstante con uit i>oco de 
perspicacia se les encuentra, ya que 
ellos mismos se dan a conocer por su 
excesiva charlatanería y su ]>oca o 
ninguna afición al trabajo. Sin em­
bargo, siempre disfrutaron todas las 
comodidades, e incluso poseen o dis­
ponen de medios ecoiunnicos suficien­
tes para seguir disfrutando.

Mal ])odria llamarse obrero un ca­
pitalista mientras no imite a un con­
de León TolvStoi, entregando su ha­
cienda a los (fue fueron servidores su­
yos fiara hacerse semejante a ellos.

Por todo lo que antecede, mi deseo 
más ferviente, y conmigo el de todos 
los combatientes, seria (fue vosotros, 
hermanos de la retaguardia, os im- 
pusiérais el sagrado deber de elimi­
nar  a toda esa carroña, (fue por su 
culfia aún nos encontramos disgrega­
dos, cuando ya hace tiempo (fue (Ic- 
hiamos estar unidos, guiados por el 
común afán de acabar con la mala 
semilla (fue tenemos enfrente de nues­
tros parapetos, y (fue en realidad son 
los mismos (fue en la retaguardia tra­
tan de (fue la tan deseada unióii no 
se lleve a efecto, y para ello no vaci­
lan en emplear cuantos medios se les 
ocurre, e incluso llegan a f)rovocar

• •*
entre no.sotros desavenencias y cues­
tiones personales hasta conseguir (fuc 
se derrame la sangre de nuestros j)ro- 
])ios hermanos, como ya ha ocurrido 
eii distintos ])ucl)los de la zona leal, 
heclios (fue solo al recordarlos nos lia- 
cen sonrojarnos de vergüenza y de 
indignación.

Por otra i>arte estamos viendo (fue 
(lia a (lia van siendo desplazadn.s ile 
los fíiK'stos de res])onsabilidad y go­
bierno, los auténticos y gemuiios ro- 
f)i’i'sentantes de la clase proletaria.

(11 vista de la desmoralización 
(fue esto Iludiera llevar consigo para 
el ánimo siempre dispuesto al saeid- 
fici(\ de los que exfionemo': la vida 
'ui j(fS frentes, se nos ociuTe f)r<‘gim- 
!nr. y m> se vea en ello Pi más leve 
sombra de mala intención, ¿son los 
nuevos elementos que coadyuvan a la 
dirección de la vida pública dignos 
de los cargos que ostentan? Ponjue 
fuuliera el caso darse de (fue algunos 
de ( líos no tengan en su historiat mé­
ritos tan relevantes como aífuellos 
que fueron destituidos... y (fuizás 
hasta pudieran ser los causantes in­
directos de algunos de los Iiechos (fue 
(fiiedan reseñados y que a toda costa 
tratamos de evitar (jue se refiitan.

Quede, fiues, sentado de una vez 
fiara sienifire (pie si vosotros no lle­
váis a cabo esa labor de depuración, 
os haréis responsables en cierto mo­
do y eolalioradores de ellos.

Y si así fuera -Io (pie no espera­
mos—, no olvidéis que algún día no 
muy lejano, los (fue hoy lucliainos en 
las trincliera.s, nos veriamos obliga­
dos a realizar lo (fue vosotros por ne­
gligencia descuidásteis y os exigiría­
mos la responsaliilidad en (pie luiliié- 
reis incurrido con todas sus conse­
cuencias.

El Observador
70 Hrigada, 2." Patallón, 1.” Compañía

F O M E N T O  D E  L A  C U L T U R A

LA  E N S E Ñ A N Z A  E X PE R IM E N T A L
Muchas veces me he dado a pen­

sar  en los enormes resultados (fue en 
maleria de oiseñanza nos daría una 
enseñanza (‘Xfieriinenlal; fior sernos 
de esta m anera más fácil comprender 
lo (fue hallamos a nuestra vísta y al­
cance de nuestros sentidos.

La enseñanza ((ue se viíuie dando 
en nuestras escuelas, lleva aún la m ar­
ca de otros tiempos: El alumno re­
cita de corrido y en voz alta la lec­
ción del libro. Sabe recitar de memo­
ria los cinco ríos más firineifuii^s de 
España y decir que isla es una f)or- 
ción de tierra rodeada de agua fior 
l(»(las partes. Pero si le sacamos a la 
calle en un día de lluvia, y le inif)ro-

visamos una isla ante sus ojos, no sa­
brá contestar. Y es que la pro.sa del 
libro. auiKfue sea todo lo proví'Hiosa 
(pie s( (p'h'ra, no hace la isla, la des­
cribe más o menos firoporcionada- 
inente, y el alumno, ainufue dotado 
de gran imaginación, no acmrla a 
v(‘r la realidad de a([uella isla.

En el libro no se esludia. si no se 
comfinnule lo estudiado. En alumno 
(fue estudia una leeei(')n teórica d( 1 li­
bro, necesita firacticarla. a ser f*os¡- 
ble en la realidad. Por eso yo dinio 
.siem))re de la efieaeia de algun(»s 
niaeslros, (pie enseñan solamenle la 
prosa de los libros, sin describir prác­
ticamente las lecciones estudiadas a
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sus alumnos. Estos mismos (fiic estu­
dian de esta manera, acaban por ol­
vidar lo ('studiado. I,a enseñanza no 
se resume solamente a practicarla en 
los libros. ¿Qué seria do un sabio sin 
el laboratorio?

En el libro, auiufue muy sencilla y 
firovecliosa sea su lectura, es para el 
alumno una ruta de interrogantes. El 
((ue estudia el curso de un valle, no 
lo comprende hasta (fue lo ve en la 
realidad. Por esto, al sacar a un niño 
ded colegio de una capital al canifio, 
aiuufuc este niño esté muy empolla­
do en los estudios geográficos, nunca 
os .señalará con exactitud los acueduc­
tos de la tierra. En camliio, un niño 
canif)csino, aunque sea un analfabe­
to. os dirá sin ninguna vacilación y 
con exactitud, todos los accidentes del 
terreno. ¿A qué .se delie este fenóme­
no? Eáeil es comprenderlo: El niño 
del colegio sólo lia estudiado la prosa 
del liln’o, y se sorfirende ante la rea­
lidad de las cosas. En cambio, el anal­
fabeto lia estudiado en el campo, so- 
lire la realidad, y se sorprende ante 
un libro abierto. l ie a(fui un fiaran- 
gón digno de tenerle en cuenta. Un 
analfabeto puede conocer, lo que un 
estudiante ignora. ¿Por qué? He aquí 
la falta ifue yo trato de señalar en es­
te artículo. Si el aiumiio cuando es­
tudia una lección en el libro, se le lii- 
c i e r a comprenderla prácticamente 
des|)ués, el estudio de esta lección 
hul)iera terminado, fiorifue el alumno 
la habría conifirendido. Si el niño 
analfabeto, (fiic ha estudiado las co­
sas en la realidad, enseña al estudian­
te a conijirenderlas, ¿(filé seria de es­
to alumno, si .se le hubiera dado una 
enseñanza menos teórica y más firác- 
tica. .

La enseñanza expeiimental se de­
be intensiticar en toda España. Por 
lo (file a los combatientes interesa, 
nuestras indicaciones de cultura de- 
ben practicarla en los frentes, en la 
seguridad de (fue nos dará excelentes 
resultados.

Gonzalo B l'S T lU Á )

•rr
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¡Ya llegó otro día! Ya llegó otro día 
en ((ue la 70 irrigada marche hacia la 
comiuista de nuestros laureles. Y va 
liacia la victoria por que desde su 
jefe hasta el último soldado lleva el 
gorazón henchido de fe. Fe que ante 
el peligro de la metralla, es converti- 
<la en un heroísmo sin igual.

Yo, que por primera vez y a causa 
de un accidente de la vida la veo des­
filar junto a mí sin que pueda parti­
cipar de esa emoción que producen 
los cantos proletarios, los vivas sin 
l)aso se le harían, me siento abatido 
por no se (jué impulso de decepción 
moral, un impulso (pie podrá llamár­
sele como se (juiera, egoísmo o envi- 
«lia, pero (pie por i>rimera vez en mi 
vida me creo inferior a los demás, 
siento rubor de salir a la carretera, a 
despedir a los camiones que continua­
mente pasan, porque en mi concien­
cia me parece (jue me señalan con el 
dedo y dice: “Mientras tú ahí, nosotros 
vamos a defender tu tranquilidad”. No 
quiero que me oigan hablar de guerra 
por que mis convicciones me dicen ([ue 
a haber uno que me diga: ¡Cállate! Y 
por que mis convinciones me dicen que 
aqu(?l que no está en ella, no tiene de­
recho ni a pronunciarla, y menos aún, 
el proponer normas y criticar hechos, 
como siempre ocurre.

Pienso en el orgullo de los que has­
ta aquí han sido mis compañeros de

lucha, y siento rubor no poder par­
ticipar d(‘ él. porque aunque la “glo­
r ia ” se haga extensiva a toda la 70 
Brigada y yo pertenezco y pertenece­
ré a la misma, mi conciencia me dice 
(pie no tengo derecho a ella, y que 
cuando la suerte me una otra vez a 
mis compañeros, me creeré inferior a 
ellos, no teniendo autoridad para in- 
Icrvenir en sus manifestaciones de 
alegría, cuando se hable de ios triun­
fos obtenidos en el frente.

Pero aparte de todo, aparte de mi 
egoísmo personal, jiienso (pie como 
egoísta, bien que envidio la gloria de 
los demás, cuando a mí se me veda 
el participar de ella, pero como lu­
chador consciente, como individuo 
que siente las causas y los sinsabores 
de la lucha, no puedo abandonarme 
a un impulso, que al fin y al cabo a 
nada conduce, si junto al mismo no 
va un algo que sirva de orientación y

guía a la causa ([ue todos defende­
mos.

Mi mayor preocupación en estos 
momentos es, daros algo que oriente 
vuestros pasos en la próxima lucha 
([ue vais a emprender, porque aunque 
solamente puedo daros la experien­
cia de mi larga vida de trinchera, es 
lo suficiente para  daros, lo que en su 
mayoría desconocéis.

No es mi propósito citaros a(iui có­
mo ni de qué forma hay (jue atacar, 
puesto (jue esto incumbe directamen­
te a los mandos militares, en los que 
tenemos depositada toda nuestra con­
fianza, pero sí, revestiros de un espí­
ritu de combatividad, que sea el com­
plemento directo de la enseñanza 
técnica ([ue poseéis, un espíritu que 
sólo se consigue con la más absoluta 
confianza en vuestros superiores, por- 
(jue aunque vistan el uniforme mili­
tar, dentro del mismo hay un corazón 
de com])añero, de hermano, que 
ofrenda su vida antes que sacrificar 
la de uno de sus subordinados, y que 
visten ese uniforme porcpie han sido 
los primeros en reconocer la necesi­
dad de vestirlo, para poder combatir 
con más autoridad a nuestro enemi­
go. tanto exterior como interior.

Otra de las cosas fundamentales 
que debéis reconocer, es de (|ue esta 
guerra no la hacemos con el solo y 
exclusivo objeto de encumbrar a un 
caudillo más o menos inteligente, si­
no ])ara (jue nuestra moral de pro­
ductores, tanto tiempo j)isoteada por 
una clase estúpida y cerril se vea li­
bre de esta opresión.

No dudo, o mejor dicho, no puedo 
ítudar, de que el triunfo será con vos­
otros, o más aún, lo afirmo, porcpie 
conozco vuestro temperamento, vues­
tra fe y vuestro optimismo en un fu ­
turo no lejano, conozco también la 
férrea e indomable voluntad de luies- 
fro ([Herido Mera, de nuestro Comisa­
rio y camarada Valle y de tantos 
otros en los que tenemos nuestra más 
absoluta confianza, y por eso, repito, 
(jue os esperan días de gloria, aunque 
manchados de sangre; pero ella ser­
virá para hacer más honroso nuestro 
jHHlestal como unidad del Ejército 
del Pueblo.

Manuel GRANADO M ATAS

Eli soldado revolucionario 4 ue 
huye ante el enemigo» es un co' 
barde que merece el desprecio 
de sus compañeros y la sanción 

de la justicia militar.

Ayuntamiento de Madrid



L a  7  O

( a s c iascisii io i i i tc ìr i iac ia i ia l H O  c l a v a i r a  s u s  ^ ¡ a i r i r a s

a s e s i n a s  eii  i m e s l i r a  q i i e i r i J I a  lEspaiia* l [ l  ^|iraii

l [ j e i r e i l o  P o p i i l a i r  salLira v e i i e e i r l o  y  a n i q u i l a r l o .
♦

l« A \( [  IU \
Las luchas del j)rolctariado Interna- 

(donal contra el capital y el Estado, 
han sido y son largas y cruentas. An­
tes se luchaba, se combatía, se derra- 
maban caudales de sangre. Pero a es­
to le faltaba la visión concreta y clara 
de los problcjnas esenciales construc­
tivos de la transformación social Hasta 
ífue llegó la gesta histórica del l.° de 
mayo del año 1918, fecha en que los 
obreros de Ciiicago, cansados del yu­
go de la esclavitud y sedientos de Jus­
ticia, organizaron a([uella gran m ani­
festación ([ue asoml)ró al mundo en­
tero. reclamando y consiguiendo a 
costa de su sangre la jornada de ocho 
lloras para todos los trabajadores del 
mundo, cayendo más larde bajo los 
palílinlos del capitalismo, aifuellos 
ocho colosos del Socialismo. Pero te­
nemos el consuelo de que sus sacrifi­
cios no han sido estériles, pues desde 
atpiella histórica fecha liasta nuestro 
19 de julio del año 1980, el ))roletaria- 
do ha ido adcpiiriendo una educación 
social y unos principios de Justicia y 
TJliertad, tendentes a transformar los 
jnielilos hacia un régimen más jus­
to. más libre y más Immano.

Hoy, nuestra Iberia se levanta an­
te el fascismo para inqiedir sus inten­
tos tiránicos liacia la clase trabaja­
dora. La gesta del 19 de julio, en ({ue 
la Es])aña del clero, del terrateniente 
y del señorito cliiilo ([uedó enterrada 
bajo las liayonetas justicieras del pue- 
l)Io, marcó un jalón en la ruta do 
emancipación emprendida por el p ro­
letariado mundial.

De las fábricas, del fondo de las 
minas, de los rincones más olvidados 
de la España revolucionaria, salían
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los guerrilleros de la Libertad dis- 
imestos a hacer frente a los crimina­
les levantados en armas, ofrendando 
sus \ idas  j)ara la total liberación. Sa­
lían y se lanzaban a la lud ia  los hom­
bres más decididos, los revoluciona­
rios auténticos, los bravos de las ges­
tas de Atarazanas, en Barcelona, y del 
cuartel (ie la Montaña en Madrid, pa­
ra, una vez dominada la sublevación, 
marcliar a detener el avance de las 
trojias mercenarias, con las armas que 
haliian com[iiistado en los cuarteles 
a fuerza de arriesgar sus vidas. Es en 
Aragón donde vemos (pie los liravos 
guerrilleros del jnielilo compiistan día 
tras (lia, con un heroísmo sin igual, 
los pueblos ([ue gemian bajo las ga­
rras demoledoras del fascismo. Mas 
tarde es la heroica resistencia ((ue 
jionen nuestros soldados a los Ejérci­
tos invasores del fascismo Internacio­
nal, liara cerrarles el paso a los (pie in­
tentaban invadir la capital de la Re­
volución española. .

El capitalismo Internacional está
disiniestos a sacrificar cuantos miles 
de hombres sean necesarios para ({uc 
el pi'olelariado, para (pie los pueblos, 
vuelvan a ser lo ipie fueron en tiem- 
])os de la Edad Media, con el fin de [lo- 
d('r seguir viviendo sin trabajar, tran- 
(piilamente. y consumir todo lo ([ue 
les cuesta gotas de sangre a los t raba­
jadores de todo el mundo.

Frente a este caos tan grande, la 
clase trabajadora universal ha veni­
do dándose cuenta durante muchos 
años y acordándose de las bellas pa­
labras ([lie [irommció aifuél gladia­
dor (le (arco Romano (pie se llamó 
“Espartaco” “ ¡Más vale morir [lara

< <

t

k
"y

'  ^

k«'

V

rsf,- b

,ti

í i ^

1̂

ser libres (pie vivir para ser esclavos!“
Y los trabajadores, dándose cuenta de 
la realidad y de su situación en el 
mundo como clase jiroductora, ha 
emplazado y lo está realizando a 
romper las cadenas de la esclavitud
V de la opresión, y nuestra Esjiaña ha 
sido [)ara orgullo de su clase, produc­
tora el escenario de la lucha sangrien­
ta entre la opresión y la Libertad. El 
mundo entero, el proletariado Inter­
nacional sigue con atención y vigila 
con interés paso a paso nuestra lucha 
sobre el ejército invasor y con gran 
entusiasmo, se pregunta: ¿Quién ven­
cerá? ¿Los sembradores de la muer-

te, de <M>eesión y de igualdad o la 
clase trabajadora? Nosotros debemos 
contestarle, con hechos, (pie los ven­
cedores seremos nosotros, los traba­
jadores- los antifascistas, los ([ue lu­
chan el' las trincheras, los (pie traba­
jan en i'elaguardia. los (jue no ipie- 
remos bajo el látigo inqilacable 
de la reacción ca[)italista.

Kl fascismo no ha de triunfar, [lor- 
((ue cst '̂íiios nosotros, los traliajado- 
res los jéivenes libres, [>ara ex­
termina'’̂ “ definitivamente.

V. SOLA,
('üinisario accidental 

anielralladoras del .").® halallón.

P a r a  l le j la r  p r o n t o  a  

l a  u n i d a d  a n t i f a s c i s ­

t a ,  p r o c e d a m o s  to d o s  

c o n  n o b le z a  y  r e s -  

p o n s a  b  i  1  i  d  a  d  I h a ­

c ie n d o  a c t o  d e  p re s e n  

c i a  e n  e l  P o d e r ,  c a d a  

a n o  e n  p r o p o r c i ó n  a  

s u s  f u e r z a s .

H i t silro esriMKirzo sera iriirtilreiro
í.os combatientes podemos estar 

(le enhorabuena. Hemos conseguido 
daE un  paso tiriiie para el logro de la 
victoria .sobre el fascismo. En el pro­
grama (le Alianza, vemos con satisfac­
ción (pie la Juventud, (¡ue todos los 
sectores Juveniles ipie parlici[)an en 
iuiestr(( movimiento actual, conservan 
ínt('gro el espíritu clasista. Vemos cé)- 
mo la .Iiivenlud (¡ue por su composi­
ción y su contenido eran reacias a la 
transfoimación social en los momen­
tos actuales, han supeditado su pro­
grama ])e{[ueño-burgués y ya cami­
nan al unisono con el resto (le las or­
ganización clasistas ¡iroletarias, con 
su [irofiindo contenido revoluciona­
rio,

Por fin, la Juventud ha formado un 
blo([ue y se apresta a realizar lo (¡ue 
los jiartidos y organizaciones no han 
[)()dido todavía llevar a la práctica.

Ena vez más. los jóvenes, en los 
momentos de gravedad, marcan la 
pauta a seguir al resto de las organi­
zaciones (pie por su dohle experien­
cia, en los problemas sociales, debie­
ran haber realizado lo (pie los jéive- 
nes hemos hecho.

Ya la Juventud, combatiendo pue­
de sonreír dichosa. Ya ha conseguido 
en la retaguardia lo (pie había conso­
lidado en la vanguardia. Ni una dis­
crepancia, ni un reproche. Todos los 
esfuerzos unidos para hacer triunfar 
la guerra y la ix'volución. Muy ¡mmto 
será estimado de una manera ¡irácti- 
ca nuestro esfuerzo en las trincheras, 
l^ronlo veremos recompensado nues­
tro trabajo en la vanguardia, ya (pie

nuestros compañeros irán consolidan- 
d(> en la retaguardia lo que no.sotros 
arrebatemos al fascismo en las trin­
cheras. Pronto, combatiente, tendrás 
muchas escuelas de capacitación mili­
tar. Si tus conocimientos son superio­
res, [Huirás llegar al máximo de tus 
aspiraciones, si, por el contrario, tus 
conocimientos son rudimentarios, pre­
párate a ad([uirir un grado superior 
de cultura al que posees, porque la 
l uidad Juvenil abogará para que seas 
un hombre consciente.

“ ¡(íuerra al analfabetismo y a la 
inconsecuencia!”, han dicho nuestros 
compañeros de retaguardia.

El ¡iroletariado Juvenil, al fin se 
siente feliz. Desde hoy debe terminar 
el pesimismo que invadía las trinche­
ras. ('oml)atientes. Hoy, más que nun 
ca, en nuestro pu(‘sto. Con un solo 
»ensamiento: a rrebatar  posiciones 

fa.scismo para entregárselas a la reta- 
•guardia con la seguridad de que se­
rán bien administradas nuestras vic­
torias.

Todos los esfuerzos para la guerra 
y la revolución, y cada uno en su 
imesto de combate atentos a las ma- 
nioliras de los enemigos internos que 
traten de arrebatarnos las nuevas po­
siciones tan magníficas de Enidad.

¡VIVA LA UNIDAD JUVENIL AN­
TIFASCISTA!

¡VIVA EL E,íb:RClTO DEL PUE- 
RLO!
l'ii miiiciano del I^diallón "Palacios'*
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E F E C T IV O  Y  F R A C C IO N A M IE N T O  D E 
LO S E S C A L O N E S  D E L  S E R V IC IO  R E  

SE G U R ID A D  .E N  M A R C H A
E n  m a r c h a  c o n  e l  e n e m ig o  a l  ( r e n t e .

Vanguardia: 1/3 a 1/6 de la colunina. Pun­
ta: 1/3 a 1/6 de la cabeza- Cabeza: 1 / 3  a 1/4  
de la vanguardia. Grueso de la vanguardia: el 
resto. Cabeza 1/3 a 1/4 de la retaguardia. 
Grueso: el resto.

Flanqueos: pequeñas patrullas, cuando pro­
ceda.

E n  m a r c h a  r e t r ó g r a d a .

La misma composreión que anteriormerrte, 
pero en orden inverso.

E n  m a r c h a  c o n  e l  e n e m ig o  a l  f l a n c o .

Grueso del flanqueo: 1/3  a 1/ 10  de la colum­
na, destacándose de éste un escalón de reco­
nocimiento, del que a su vez pueden destacar­
se patrullas, formando el conjunto dos o tres 
escalones en dirección del enemigo.

N O TA.— En todos los casos debe tenderse a 
constituir los escalones pequeños o grandes, 
por unidades completas y  con medios poten­
tes de fuego, debiendo siempre que sea po­
sible llevar artillería, cuando la tenga la co- 
lumjia. en la proporción que aconseje el come­
tido que al servicio de seguridad se asigne.

G R A F IC O S D E  M A RC H A
En determinados casos se suelen construir 

gráficos de marcha, de muy escasa aplicación 
cuando se trata de columnas pequeñas, pero 
de alguna utilidad, por permitir resolver fácil 
y prontamente algunos problemas (tiempo de 
transmisión de órdenes, duración de desplie­
gues. concentración, paso de obstáculos, etcé­
tera). cuando se trata de columna muy nume­
rosa.

Se construyen de modo sencillo: sobre pa­
pel cuadriculado se marcan dos ejes normales, 
toniándosc el borinzontal .para los tiempo.s 
(10 ’ a 15 ’ por _cm.) y el vertical para las dis­
tancias. Las líneas que rep-resenten la mar­
cha- de los elementos de la coliwnna serán dia­
gonales cuya inclinación de-penderá de la ve­
locidad: como ésta se reduce a 0 o en los altos, 
aquellas líneas se confundirán, durante éstos, 
con las horizontales de las cuadriculadas. Co­
mo origen para la representación de las iiiar- 
chas suele tomarse el vértice inferior izquierdo.

la izquierda de la vertical que lleva indi­
cadas las distancias suelen dibujarse, en su 
correspondiente lugar, los accidentes previstos 
(cruces, puentes y obstáculos de todo orden) 
que se ofrecerán en el transcurso de la mar­
cha.

D A TO S P A R A  E L  R E P O SO
E s p a c i o  n e c e s a r io  p a r a  a c a m p a r .

Un hombre, 0,65 x  1,95: IS metros cúbicos 
de aira y 3 a 5 litros de agua.

Un caballo o mulo, 1.00 x 2.50 ; 20 metros 
cúbicos (le aire y 25 litros de agua.

Un carro, pieza o au-tomóvil, 2,00 x 4.00 
(a 8).

D im e n a io B e e  d e  l a  t i e n d a  c ó n ic a  r e g la m e n t a ­

r i a  y  c a r a c t e r í e t i c a s .

Altura 3,35; diámetro (montada) en la base, 
6.50; altura de faldas. 0,80; peso, 119  kilogra­
mos.

Capacidad; 16 a 24 hombres (en caso extre­
mo hasta 32).

tiendas debe dejarse un espacio de 
2,80 para la circulación.

La  dotación de tiendas para jefes y  oficiales 
es: una por cada jefe de Cuerpo, por cada dos 
je . .5 y  por cada cinco oficiales.

D IM E N S IO N E S  R E G L A M E N T A R IA S  D E 
L A S  B A R R A C A S

l,ont;ilud A a d u i r a A ltu ra  has-
in lc r io r iiilc'ríor lu el

cab ii l lde

Para 8 hombres :>,2 o 2,70 2,80
» 10 » 6,,)ü 2,70 3,08
» 42 » 3,00 4,65 3,50
i) 14 )> 4.15 4,65 3,50
» 16 » 5,20 4,75 3,50
» 18 1) 5,80 4,75 4,00
» 20 » 6,50 4,75 4,00

E l cálculo del espacio necesario se hace a 
base de la superficie que ocupa u-n hombre 
(0,65 por 1,95), aumentando en 0,80 para el 
pasillo de circulación, cuando se disponen los 
hombres en las filas.

D IST A N C IA S , IN T B R V .A L O S Y  F R E N T E S
D i s t a n c i a s

De centinelas a la avanzadilla, 100 a 400 me­
tros.

^'^^^zadillas a grandes guardia.s, 500 a
l.íXK).

De grandes guardias a reservas, 800 a 1.000 
De reservas a grueso columna, 1-000 a 2.000. 
Profundidad total del servicio avanzado pres­

tado por un batallón, dos a cinco kilómetros.
I n t e r v a l o s .

Entre centinelas, 50 a 300.
Entre avanzadillas, 500 a 1,000.
Entre grandes guardias, 800 a 2.000.
Frente normal de una compañia en eran 

guardia, 1.500.
Frente normal de vigilancia de un centine­

la, laO.
Frente nonmal de ijna avanzadilla. 700. . 
Frente total norma'l de un batallón en ser­

vicio (le seguridad, dos a cuatro kilómetros. .

M O D E L O  D E  O R D E N  D E  R E P O S O
L a g a r ,  f e c h a ,  h o r a .

1. Situación y noticias del eneni-igo.
2. <* Olijeto que se persigue.
3. ® Misiones o cometidos:
a) Ai servicio de seguridad (fuerzas que lo 

prestan y jefe, posición a ocupar, conducta en 
ca.so de ataque.

b) A las diversas unidades. (Clase de acan­
tonamiento, sector que se les asigna y  plaza 
de asamblea).

c) .Â los trenes.
4. ® Alojamientos (de los jefes de unidad 

y  servicio).
_ 5-® Servicios de armas (guardias, vigilan­

cia. patrullas).
6.® Suministros (artículos-lugar-hora)
7.0 Servicios (de telégrafo, de teléfonos, de 

correos, de aguada, sanitario y  veterinario). 
(Lugares y horas).

8. « Precios de los artículos.
9. ® Puestos de mando y hora de orden.
10. In.'itrucciones u órdenes particulares pa- 

ra la estancia en el cantón o para la marcha 
del día siguiente.

(Firma)
N O TA.— Los extremos comprendidos en 

los mimeros I.® 2.« y 3.« a) y c) pueden consti­
tuir una orden independiente, formando los 
restantes un cuadro que llena el oficial aposen­
tador. al preparar la instalación, y que se en­
trega a las tropas a su lib ad a  ai cantón.
D i s t i n t i v o «  r e g la m e n t a r i o s  en  lo s  c a m p a ­

m e n to s .

Artillería, amarillo y azul; Sanidad Militar, blan­
co con cruz roja; Estaciones telegráficas, blan­
co con borde azwl y  una T  central; almacenes, 
parques y  convoyes de Intendencia, blanco y  
azul por mitad.

 ̂ Todos en banderas cuadradas de 60 cen­
tímetros de lado.

Banderines de compañía 1.‘ , rojo; 2.*. amari­
llo, 3.*, blanco; 4.®, verde; 5.*, morado; 6.*, azul 
claro; 7.*, encarnado y  blanco; 8.*, amarillo y  
verde.

General en jefe, colores nacionales; General 
de C u ^ o  de Ejército, rojo; General de división, 
azul, General de brigada, blanco y verde? Par- 
que de municiones: de Infantería, amarillo; de

O RD EiN ES EN  E L  S E R V IC IO  D E  S E G U ­
R ID A D  EN  R E P O SO

Derivadas de la orden dada al servicio avan­
zado s a i  las que, en cada sector de avanzadas- 
(batallón), se dictan a las G. G., y las que Ios- 
jefes de éstas dan a sus subordinados. Las 
primeras deben comprender los extremos si­
guientes:

Noticias y situación del endmigo.
2. ® Situación propia y fin que se persigue.
3. ® Indicación del emiplazamiento de las 

unidades vecinas y  del sector propio.
4. ® Efectivos y  emplazamientos asignados a 

Ia_ reserva y a las grandes guardias, con el .lí­
mite de lo.s emplazamientos, y  determinación 
de la linea de resistencia.

5. Línea a alcanzar por el escalón de vigi­
lancia.

6.0 Indicaciones generales respecto al servi­
cio de patrullas al exterior de la red.

7.® Relación con el servicio avanzado de Ca­
ballería. caso de que exista.

8.0  Conducta a observar, por los distintos 
escalones, caso de ataque.

9. " Prescripciones relativas al enlace, inte­
rior y exterior (con los sectores vecinos), y  a 
las transmisiones. .Idem para los observatorios, 
SI existen.

10. Trabajos de organización del terreno- 
que deban efectuarse y orden de urgencia.-nMe- 
didas contra los carros de combate, los gases 
y la aviación.

_11 .  Prescripciones relativas a la alimenta­
ción y al servicio regimental.

12- Prescripciones para el servicio de no­
che.

13. Situación del puesto de mando y  par­
tes y noticias que deben transmitirse.

Las órdenes que ei capitán de una G. G., 
hecho im rápido reconocimiento de la zona, 
que se le ha asignado, da (en general verbal­
mente) a sus oficiales y jefes de avanzadilla, 
deberán^ acabar Icxs extremos siguientes:

1.® Noticias del enemigo y la situación pro­
pia-

2.0 Eiuplazaniientos de la G. G. y situación' 
de las vecinas.

9 UC va a establecer, com­
posición. jefes, puntos que de'ben ocupar, in­
dicando e-1 límite a que debe extenderse la lí­
nea de -centinelas.

4.“ Prescripciones para los enlaces inter­
nos o con las G. G. laterales. ,

5.0 Linca de resistencia y conducta caso de 
ataque.

6 .® Contraseña y  señales convenidas.
7.0. Disposiciones para el servicio de ronda? 

y el de patrullas al exterior.
8. ® Instrucciones para los trabajos de for­

tificación y para el servicio de noche.
9. ® Pre.scripciones relativas al servicio inte­

rior de la com.'pañía, alimentación, partes, en­
fermos, etc.

Los jefes de avanzadillas o puestos especia­
les tendrán en cuenta para el servicio de los 
mismos, lo siguiente:

1. Indicar a su tropa la dirección y  noti­
cias del enemigo, la conducta a seguir caso 
de ataque o de advertir su presencia, el em­
plazamiento y  el servicio que va a tener él 
puesto, la situacióln de los vecinos y  modo de 
mantener el enlace con ellos, la extensión deí 
sector asignado para vigilancia y e' límite que 
deben alcanzar las patrullas del exterior, con­
traseñas y  .señales de la G. G. y las especiales 
del puesto.

2. ® Que (jebe fraccionar la- Merzas, desti­
nando un núcleo para centinelas y otro para 
patrullas, fijando su efectivo según la intett- 
sfdad con qxie deba prestarse cada servicio.

3. ® Que el servicio de patrullas debe man­
tenerlo en forma irregtflar (horas, efectivos,. 
Itinerarios, extensión, etc., distintos) y prestar­
lo con la mayor intensidaúd en la dirección que 
sea al enemigo más fácil cubrirse en su avance.
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D O S  m u n d o s
Siiíiie la lud ia  entalilada, entre los 

que defienden reiijimenes de opresión 
y los (jiie jKir el contrario, aspiran a 
iniiilanlar en España, y a la vez, sir­
va de ejemplo para el mundo, una 
era  de realizaciones acordes con la 
felicidad a (pie todo lunnano tiene de­
recho, desde el momento en ([ue viene 
a la vida.

Lucha bárbara, inhumana, llena de 
bestialidades y destrucción, en la que 
ehocan dos mundos que ya no pueden 
<'ntenderse.

Unos, rejiresentan una generación 
llena de inmoralidades y crímenes, 
fruto de un reparto injusto de las ri- 
([uezas que hay creadas, y (pie iior 
pertenecer a unos ])Ocos, les cegaba 
liasta el punto de no “ver” lo que te­
nía (pie llegar; y otros, los (jiie lle­
gaban a comjirender, (¡ue el mundo 
no debía seguir consintiendo tantas 
amarguras; i>or([ue era preciso rom ­
per con a((uella Sociedad de parási­
tos, e inqioner algo que estuviere más 
acorde con los derechos del hombre.

Kn estos términos, está ])lanteada 
la lucha actual, 'l odos debemos com­
prender (pie en ella no cabe cuartel. 
La muerte de millares d(> compañe­
ros, nos obliga a seguir la línea de 
conducta seguida ¡mr ellos y no cejar 
hasta (pie un ])edazo de suelo de Es­

paña esté en poder de esos vándalos.
No debemos engañarnos. Los mo­

mentos futuros serán durísimos. .He­
mos de saber responder con nuestros 
actos a ellos. Tendremos que recibir 
sinsabores y amarguras, pero esto no 
será suficiente para romper el temple 
de nuestro ideal y la seguridad en el 
triunfo final.

Por otro lado, aguardamos con se­
renidad esos momentos, ])ues, si bien 
es verdad (fiie serán difíciles, también 
hay motivos de franca alegría para  
nosotros, el saber que los (pie alimen­
taban una discordia entre los verda­
deros antifascistas, rectificarán su li­
nea de conducta y harán posible una 
mayor actividad y cohesión en los 
frent(‘s y una depuración en la re ta­
guardia.

Ejército Pojndar. antifascistas to­
dos :

De este clioipie actual, saldrá el 
triunfo de la libertad del mundo so­
bre los eternos cqiresores. Nacerá una 
nueva conciencia colectiva, que ten­
drá por misión plasmar en realidades 
la voluntad de un iiueblo ([ue heroi­
camente supo marcar  al mundo la ru ­
fa a seguir, para conseguir su liber­
tad y las nuevas normas para su re- 
conslrucci()n futura.

Aibevlo PASTOR  
Servicio de Infonintciíin de la Brigada.

n

'K.

i R E C L U T A S  !
¡Reclutas nuevos! Hijos de esta España 

nue.stra, que I105' se ve tatuada con marcas exó­
ticas. Hermanos míos (jue os faltó oportuna- 
meii'te la decisión ‘preci.sa .para acortar esta 
honda pena por que atravesamos todos. ¿Có­
mo habéis esperado la orden oficial para for­
mar en la legión de los homlbres .con alma? 
«.Xo habéis. comiprendido que por encima de 
todos los dictados del Gobierno está nuestra 
conciencia, la única que nos obliga a obrar, a 
pesar de todas las leyes que nos imponga el 
ambiente en que vivimos?

Pero todavía no es tarde. Aún podéis de­
mostrar que sois dignos de una E.spaña que 
jamás pudo ser humillada porque tenéis sa!n- 
gre en las venas y  puños suficientemente fuer­
tes para golpear terrihlemente a la facción.

Esita Brigada, curtida ya por los embates 
de la lucha que sufrió sin pesar desde el pri­
mer momento las jornadas más duras, y que 
hoy ostenta, merced a su entusiasmo y fe en 
la victoria, uno de los puestos de honor en el 
Ejército Popular os acoge con verdadero ca­
riño. cariño sincero de hermanos proletarios, 
de gentes humilladas que hoy se han propues­
to de una vez para siempre demostrar a la 
Incon.sciencia que la Razón nos asiste y  nos 
coloca a los humildes muy por encima de los 
soberbios.

Yo estoy seguro que os haréis merecedo­
res de figurar en las filas de la 70 Brfeada. 
puesto que colaboración, apoyo y  animosidad 
no os han de faltar en los com.bates que de 
ahora en adelante haréis a nuestro lado, ya que 
ante todo tenéis por com^iañeros de lucha a 
Confederados, es decir, a H ER M A N O S.

UN SO LD A D O  D E E. M.

P o s i c i ó n  t o m a d a  a  lo s  f a c c io s o s  p o r  l a s  t r o p a s  Icale.s.

El arma de calialleria ea la ouerra moderaa
Trataremos muy someramente es­

te tema, sobre el que tanto se lialila 
en la actualidad, y tan enconadas po­
lémicas suscita. Diferentes son las 
opiniones y tendencias sobre dicho 
tema, (luc se pueden reducir a dos: 
Los partidarios de la supresión del 
. \ rm a de (hd)alleria y los partidarios 
de la misma. Los primeros, o sean los 
partidarios de la supresión dan una 
serie de razones. Entre otras cosas di­
cen (jiic con la motorización del Ejér­
cito y con la ayuda de la aviación, no 
tiene razón de existir la Caballería, 
(juedando reducida a servicios secun­
darios, jniesto ({ue los servicios de re- 
comjcimienlo y descubierta, inieden 
suplirse con la aviación. Por el contra­
rio, los ]>artidarios y defensores del 
Arma de Caballería, dan una serie de 
razoiK's en pro de su defensa y aho­
gan (lue es insustituible en los servi­
cios de descubierta, de persecuciíín al 
enemigo, de enlace y en muchos otros.

1 auto unos como otros ajiortan da­
tos y razones en favor de su idea. Pe­
ro por encima de toda discusión, está 
la realidad. Y es ((ue el Arma de Ca­
ballería en los Ejércitos modernos no 
solamente no ha sido suprimida, sino 
([iK ha sido aumentada. Así vemos 
(fue después de la Gran Guerra F ran ­
cia. Alemania y (odas las grandes po­
tencias lian aumentado sus efectivos 
en (lidia arma. Esto constituye el 
ejemplo más claro y la réplica a los 
mantenedores de la supresión de esta 
Arma. Por ahora 110 ha sido posible 
systitnirla, jmesto ([ue los grandes 
Ejércitos modernos no solamente no 
la suprimen, .sino que la aumeman..

E l  V e t e r i n a r i o  d e  l a  7 o  B r i j^ a d a .
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La A lianza Juvenil 
Antifascista significa ana 
formidable posición con­
quistada al enemigo. Los 
combatientes la saluda­
mos con júbilo y promete­
mos apoyarla y defender­
la frente a todos sus ene­

migos.

f  •

La revolución francesa significó en la Histo­
ria el triunfo de la burguesía sobre las castas 
aristocráticas. Antes de la revolución francesa 
de 1789, la sociedad estaba dominada por la 
nobleza y  por la religión. E l comercio casi no 
so conocía. La  industria era débil. Los comer- 
ciantes no constituían ninguna fuerza consi­
derable. Pero como el progreso avanza cons­
tantemente. el comercio, vehículo enorme del 
progreso también, se fue desarrollando. E l co­
mercio poco a poco se fué intensificando y 
constituyendo una potencia social de primer 
orden.

Igual ocurría en Inglaterra. En la Gran Bre­
taña también fué tomando un inusitado incre­
mento el comercio. Los comerciantes, que an­
tes eran considerados como una casta despre­
ciable y  ruin, fueron ganando en consideración 
social y  en fortaleza económica.

Por fin, lo que en un principio fué una co­
rriente incoherente, sin conciencia de clase, sin 
personalidad, con aspiraciones políticas y has­
ta con ansias de predominio en la gobernación 
política y económica de la sociedad. Como es 
natural las dos clases (la aristocracia y  bur­
guesía) chocaron violentamente. Hubo escara­
muzas sangrientas en las diferentes naciones 
de Europa. Se libraron crueles batallas por el 
predominio del poder político y  económico. Y  
después de infinidad de tentativas, de rebelio­
nes esporádicas, de ejecuciones y  de persecu­
ciones sangrientas, surgió la formidable revo­
lución inglesa del año 1649, acaudillada por 
Cronwell. Cayó ajusticiado Carlos I  de Ingla­
terra, representante de la aristocracia feudal 
inglesa, y  triunfó Cronwell, defensor del co­
mercio y  de la burguesía naciente.

La revolución inglesa ha pasado por muchas 
alternativas y  vicisitudes. Pero desde el alza­
miento de Cronwell. el comercio inglés no ha 
tenido ya un momento de derrota. La  misma 
aristocracia, que primeramente calificaba al 
comercio como una profesión indigna, termi­
nó por adoptarla con júbilo, constituyendo, en 
unión de los pobres afortunados convertidos 
en burgueses una mescolanza de clero, aristo­
cracia y  burguesía que se llamó capitalismo.

P o r  S an tiago  F uentes,
Com isario  de A gitación  y  P ro p agan d a  de la  B rigada .

Pero donde más características burguesas tu­
vo la rebelión por la libertad de comercio, fué 
en la revolución francesa de 1789. Sus repre­
sentantes más significativos fueron Dantón y 
Robespierre, cuya representación burguesa 
continuó el temible Napoleón con la constitu­
ción del Imperio francés que ya tuvo todos los 
caracteres de un verdadero imperio capitalis­
ta. Napoleón, con sus conquistas, llevó a la 
mayor parte de Europa y parte de Africa el 
comercio francés, logrando desarrollar en el 
mundo el capitalismo. Régimen que ha tenido su 
máximo desarrollo en la revolución y separa­
ción de Norteamérica de Inglaterra.

Hoy el régimen capitalista está ya en plena 
vejez, en una completa decadencia. Ha logrado 
un progreso enorme en la maquinaria. Con es­
ta maquinaria, magistralmente perfeccionada, 
ha conseguido una enorme producción. Pero 
como la capacidad adquisitiva de la masa bur­
guesa y  proletaria no ha aumentado en la mis­
ma progresión, sobreviene la superproducción 
y como consecuencia la crisis económica. Pro­
gresa el cierre de fábricas e industrias y dis­
minuye la capacidad adquisitiva del trabajador, 
lo (jue origina una m ayor acenluación de cie­
rre de establecimientos, y de nuevo una mayor 
miseria en las clases laboriosas. E l capitalismo 
ha entrado, pues, en un callejón sin salida. La 
burguesía, que en un principio constituyó un 
elemento de libertad y de progreso, liberan­
do al siervo de las garras del señor feudal, ha 
vuelto a hundir al trabajador en una esclavi­
tud más miserable, más angustiosa, más insu­
frible; la esclavitud del salario y del paro 
obrero.

Nuestro siglo, el siglo X X . ha comenzado

la pugna entre el proletariado y el capitalismo. 
E l proletariado, que en el siglo X V II  y  X V I I I  
(época de la lucha de la burguesía contra el 
feudalismo) no tenía conciencia de dase, no te­
nía personalidad, no existía, a principio de si­
glo empezó ya a dar señales de vida. En la ac­
tualidad ha alcanzado ya su máximo desarrollo, 
librando constantes batallas contra el capitalis­
mo. La crisis económica ha agravado más y 
más las luchas entre el capitalismo y el pro­
letariado. La alta burguesía no ceja en su am­
bición de conquistar grandes ganancias. E l 
trabajador no se resigna a morir de inanición, 
abatido por la tuberculosis. La lucha está plan­
teada, pues, en toda su crueldad y  transcenden­
cia histórica. E s un mundo nuevo que nace y 
un mundo nuevo que muere, que luchan encar­
nizadamente por su existencia.

¿Triunfará el proletariado? ¿Logrará la vic­
toria el capitalismo?

La duda de ambas clases en esta victoria ha 
traído por consecuencia la organización de los 
trabajadores en grandes y  potentes organiza­
ciones obreras internacionales, y  la organiza­
ción del capitalismo en fuertes partidos fascis­
tas. E l fascismo, pues, es la consecuencia obli­
gada de la crisis económica y de la organiza­
ción de los trabajadores, que han puesto en 
peligro el régimen capitalista, cuyos detenta­
dores se aprestan a defenderse mediante la 
implantación de un sistema tan criminal y tan 
odioso como es el sistema fascista.

Por eso el fascismo es posible en todas las 
partes del mundo. La planta fascista lo mis­
mo agarra en los países cálidos que en los paí­
ses fríos. E l fascismo se implantó en Italia, cu­
ya  historia y  psicología es francamente liber­
taria. También se implantó en Alemania, de 
historia y  psicología autoritaria y disciplinada. 
Porque su implantación no obedece a una co- 
rriente ideológica, sino a una fuerte necesidad 
capitalista. E s el capitalismo que se organiza 
eficientemente, que crea sus cuadros de lucha 
para aplastar sanguinariamente todas las aspi- 
raciones espirituales del proletariado. Sólo hay 
un fuerza capaz de derrotarle: el proletariado 
organizado revolucionariamente en fuertes or­
ganizaciones internacionales, luchando violen­
tamente contra el fascismo.
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